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«Surgeparala Historia Antiguatanto hoy comoayery comomañana,
unanecesidadde autorreflexión,y aúnmásde justificación científica(...)

No solamenterepresentantesde otrasdisciplina~reprochanen ocasionesa
suscolegasde Historia Antiguaunacapacidadraquíticaparala reflexión,
pobrezateórica,carenciade modelose insuficienciasde método; incluso
representantesde la HistoriaAntigua, y en especialde la generaciónmás
joven dehistoriadores,se vaapoderandolasensacióndequeestaespeciali-
dadsiguecadavez menosel pasode las restantescienciashistóricas,sino
queinclusose haquedadomuy pordetrásde todasellas»~.Así seexpresa-
ba hacepocomásde unadécadael profesorGézaAlfóldy en unarevista
nacionalde Historia Antiguaqueempezabapor aquelentoncessuandadu-
ra y habíadecididoincluir en su n.0 1 uno de esosartículosde reflexión
«teórico-metodológica»quenormalmenteno se prodigansalvoen los n? 1
de lasjóvenesrevistas,cargadasdebienintencionadosproyectos.

Véasesinoel nY 1 deotrajovenrevistaqueincluíaotroarticulodemar-
cadosesgoteórico en el que C. GonzálezWagnerlamentabael anquilo-
samientode una Historia Antigua que con «su veteranaaprensióna la
elaboraciónde modelosteóricoshapermanecidolargamenteaisladay des-
conocedorapor tanto de los progresosqueen otras cienciassocialesse
veníanrealizando»;y ello, a pesardeque«enaquellascontadasocasiones
enquese haproducidoun acercamientoentrehistoriadoresy cualquierotra

* O. CHIC GARCÍA, Pensamientos universitarios. Editorial Gráficas Sol. Écija, 1995,99 Pp.
¡ 0. AtyÓLnv, «La Historia Antigua y la investigación del fenómeno histórico», Gerión 1

(l984), 39-61 (esp. 41).

Gerión. nY 14. 1996. Servicio de Publicaciones. Universidad Complutense. Madrid.
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clasede científicossociales,ello ha redundadofinalmenteen beneficiode
unamejorcomprensiónde los problemasplanteados,especialmentecuan-
do el contactose ha producidoconlas investigacionesy modelosdesarro-

2
lIadospor los antropólogos»

Algún tiempo después,las palabrastanto del profesorde Heidelberg
comodel profesorde la Complutenseparecenaún plenamentevigentes~.
Por ello, no puedensino agradecerselas noventay nuevepáginasde una
colección de artículosrecogidosbajo el lema «Pensamientosuniversita-
rios», firmados por el profesorGenaroChic García.Si se exceptúan,unos
cuatroo cincotítulos, la inmensamayoríade estosdiecisietetrabajosapa-
recidospreviamenteen publicacionesdiarias (anual en un caso) inciden
sobreaspectosteórico-metodológicosquevienen,en granparte,a desarro-
llar la visión de conjunto expuestapor el autoren unaobraanteriorpro-
gramáticamentetitulada Principios teóricosenla Historia ‘t A nuestrojui-
cio, estasdos publicacionespodríanconformaruna «trilogía» si se le
añadieseun estudiopertenecientealamisma«escuela»y rubricadoporA.
Padilla Monge~. En efecto, tanto las dos obrasdel maestrocomo la del
discipulo presentan,desdesu propiay personalconcepciónde la Historia,
un singularcuadroteórico,metodológicoy terminológicoquese aclaray se
perfila, en lamedidaen quesealternanlaslecturasde unosescritosquese
solapany se enriquecenmutuamente.

Antetodo, seapreciaenesteconjuntoel acendradoespíritudereflexión
queanimalaconstrucciónde un ampliomarcoteóricocuyaaplicaciónpre-
tenderepercutir,deunamanerafecunda,enelestudioyconocimientodela
AntigUedad.El resultadofinal es,en buenamedida,el productode uno de
esosescasosaunquefructíferosencuentrosentreHistoria y Antropología,

2 C. GONZÁLEZ WAGNER, «La Historia Antigua y la Antropología: el caso de Tartessos»,
Kolaios 1(199 1), 1-37 (esp. 1-2); de hecho el propio autor se ha caracterizado por la aplicación
de modelos y esquemas antropológicos en cuestiones tan problemáticas como las de Tartessos o
la colonización fenicia.

Pueden recordarse también las palabras de M. FINLEy en Use y ahuso de la historia, Bar-
celona, 1977, 182-182: «No existe razón alguna para que este enfoque <el autor se refiere a la
formulación de conceptos y modelos, al hábito de formular proposiciones,...) no haya sido ¡le-
vado a término en los campos de la historia o la crítica literaria tanto como en el de la antropo-
logía, pero el hecho histórico es que la antropología moderna ha desarrollado prácticas de inves-
tigación elaboradas y satisfactorias, mientras que los estudios clásicos no lo han logrado hacer».

O. CHIC GARCÍA, Principios teóricos en la Historia, Écija, 1990; con posterioridad apa-
recería el artículo «Principios teóricos en la Historia (II)», Espacio y tiempo 5-6
(1991-92), 137-147.

A. PADILLA MONGE, Introducción a la Historia Antigua, Sevilla, 1993. Sin perjuicio de su
independencia y originalidad, el propio autor recoge passim asertos procedentes de las publica-
ciones teóricas de O. Chic.
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como losqueseñalabamásarribaC. GonzálezWagner.Esfuerzosde tales
características,aunquecadavez másfrecuentes6, parecentodavíainusua-
lesen el panoramaespañol,quizáporla indiferencia,el frío escepticismoo
la sonrientecondescendenciaque,amenudo,despiertanen ambientespoco
sensiblesa las cuestionesteóricasy metodológicasen Historia,sobretodo
ahora,en un fin de siglo presididopor el «fin de de lasideologías»cuando
no de la mismaHistoria.

«Sólohayun limitado númerode maneraspor las quelos sereshuma-
nos puedenadaptarseal entorno; cuandolas condicionesexternasson
parecidas,los hombresde todaslas nacionesy de todaslas épocashan
reaccionadofrente adichas condicionesestrictamentede forma similar».
Así rezala cita de R. Clausingincluidapor A. Padillaen la portadade su
libro ~. Esteprincipio fundamentalquedefiendela identidadbásicadel ser
humanoentodaslas ramasde nuestraespecie8 constituye,enbuenamedi-
da, el puntodepartidadetodoelentramadoteóricoposteriordesarrollado
porambosautores.Curiosamenteesteaxiomaesprecisamenteuno deesos
temascapitalesquehicieron posiblela apariciónde unaproto-antropo-
logia tras el descubrimientodel «otro» en el mundo americano.Así lo
enunciabaya, en el siglo XVIII, el historiadorescocésWilliam Robertson,
saludadohoy comounafigura claveen el surgimientode la antropología
cultural~.

«Si se suponendospueblossituadosenlasdosextremidadesde la
Tierraen un estadode sociedadigualmenteavanzadohacia lacivili-
zación y la industria, sentiránlas mismasnecesidades,y harán los
mismosesfuerzosporsatisfacerlas:atraídospor idénticosobjetivosy
animadosde pasionessemejantes,tendránlas mismasideasy senti-
mientos.

En circunstanciasigualeselespírituhumanosigueen todaspanes
con pocadiferenciael mismocaminoen susprogresos,y llega casi a
los mismosresultados»lO

No pueden olvidarse, en este sentido, los estudios de J. Bermejo Barrera, Psicoanálisis
del conocimiento histórico, Madrid, 1983.

R. CLAU5ING, The Roman Colonate. TIte Theories of its Origins, Roma, 1965.
O. Cu¡C GARCÍA, Principios teóricos..., 13.

9 Véase M. HARRIS, El desarrollo de la teoría antropológica. Una historia de las teorías de
la cultura, Madrid, 199310, 29-30.

~ W. ROBERT5ON, TIte Hisrory ofAinerica, Edimburgo, 1777 (= Barcelona, 1839-1840) II,
libro IV, 23 y 182; citas extraídas del. BE5TARD y 1. CONTRERAS,Bárbaros, paganos, salvajes y
primitivos, Barcelona, 1987, l8t y 185.
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Desdeestapremisa,resultaclaro que son posibleslos enunciadosde
leyes,reglaso principios generalestanto en Antropologíacomo en Histo-
ria Y aquíradicaríaprecisamenteel caráctercientífico de la Historia
comocienciade lo abstractomásquedelo concreto,comodisciplina—de
acuerdoconla terminologíaacuñadaporO. Chic—queseocupadelo «im-
portante» (el estudioestructuraldel pasadohumano) por encimade lo
«interesante»(nuestracontemporaneidad).Paraello, el autor proponela
superacióndelprincipiode actualidaden Historiay la profundizaciónen el
conocimientodela «biodiversidadmental»desplegadaporel serhumanoa
lo largoy anchode sudiversidadcultural i2• Desdeestasposiciones,el con-
cepto de «AntigUedad»se transmuta:dejade serunasimple «épocadel
pasado»(la queantecedeala «EdadMedia»)paraconvertirseen una«for-
madepensamiento»queperviveinclusoen lacontemporaneidad:laestruc7
tura mentalantiguai3~

Paralograr penetrarlos secretosdeesta«estructuramentalantigua»,la
alusióna las «comunidades»estudiadasporla Antropologíapareceprácti-
camenteineludible.Dehecho,tantoel textocomolasnotasy labibliografía
de estastrespublicacionesaparecenplagadosde referenciasa los más
diversosescritoresde estaciencia, de Lévy-Bruhl a Service,pasandopor
Marx, Malinowsky, Amin y Chauvin entreotros. De este modo,ambos
autoresse inscribenenunatradicióncientíficasecularquecreeenla fecun-
didadde un acercamientoa la AntigUedaddesdelos logrosalcanzadospor
el estudiode los «pueblossalvajes».Así, ya en 1724,trasunaestanciade
cincoañoscomomisioneroen el Canadá,el padreLafitau (al quealgunos
atribuyen el descubrimientodel métodocomparativo14) se planteabala
posibilidadde «redescubrir»los textos antiguosdesdela observacióndel
salvajeamericano.

«No me he contentadocon observarel carácterde los salvajese
informarmede sus costumbresy prácticas;he buscadoen tales cos-

¡ 1. MoluiNo, «El problema de la existencia de leyes universales» en su obra Culturas y
modos de producción. Una visión de la antropología desde el mate rialismo histórico, Madrid,
j9792, 196-197; G. CHtC GARCÍA, Principios teóricos..., 16 y Pensamientos 15; A. PADILLA
MONGE, Introducción..,, 11-23.

¡2 0.CHIC GARCÍA, «Lo interesante y lo importante» y «Biodiversidad mental», en Pensa-
mientos..., 13-17 y 61-65.

3 A. PADILLA MONGE, «El concepto de AntigUedad», en Introducción.., 29-38; 0. Cinc
GARCÍA, «El principio de actualidad en Historia y el concepto de Historia Antigua», en Princi-
pios teóricos..., 47-52.

~ Véase la atribución realizada por W. ScHMIDr en M. 1-IARRIs, El desarrollo de la
teoría..., 336.
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tumbresy prácticaslos vestigiosdelaAntiguedadmásremota;heleí-
do concuidadolosautoresmásantiguosquehantratadosobrelascos-
tumbres, las leyes y los usosde los pueblosde los que teníaalgún
conocimiento;he hechola comparaciónentre las costumbresy con-
fieso quesi los autoresantiguosme handadolucesparaapoyaralgu-
nasconjeturasrelativasa los salvajes,las costumbresde los salvajes
me han dado luces paraentendermás fácilmentey explicar varias
cosasqueestánen losautoresantiguos».15

Porello, aestejesuitadelaIlustración,elhistoriadorse le antojabacomo
unapersonaenactitudde escribir,ocupadoencompararlos monumentosde
la AntigUedady de América, quedosgenios le acercabanparaayudarlea
establecerla comparacióny la relaciónquepodíanguardarentresí16

En esemismo siglode las Luces,AdamFergusondaríaun pasomásal
ver enlos salvajes,nuestrosprimitivos,auténticosespejosdenuestrosante-
pasados.Al igual quelos historiadoresclásicoshabíansabidoreconoceren
los bárbarosel reflejo de su propia antigUedad,los historiadoresdel hoy
podíanvisualizarmerceda las tribus americanasla existenciade nuestros
antepasados.Así lo exponía,en un ensayo(1747) esteinsignehistoriador
de Edimburgo:

«Tucídides,a pesardel prejuicio dominanteen su paíscontrala
denominacióndebárbaro, entendióqueeraen las costumbresde las
nacionesbárbarasdondeteníaqueestudiarlas másantiguascostum-
bresde Grecia.Los romanospodíanhaberencontradounaimagende
sus propios antepasados,en la representaciónque hicieron de noso-
tros. Si cualquierclan árabeseconvirtieraen unanacióncivilizada, o
algunatribu americanaescaparaal venenoqueles administrannues-
tros comerciantesde Europa,podríaen el futurorecogermáseficaz-
mentelas narracionessobresu origengraciasalosrelatosactualesy a
las descripcionesde los viajeros. Nosotrosdebemosconsiderarsu
condición presentecomo si miráramosen un espejo los rasgosde
nuestrosprogenitores.Y de allí tenemosque deducirla influenciade
lassituacionesquecreemosafectabana nuestrosantepasados».17

~ J. F. LAFrrAU, Moeurs des sauvages américains comparés ata moeurs des premiers
temps, Paris, 1724,1,3-4; citado en J. BE5TARD y J. CONTRERAS, Bórbaros, paganos 168.

6 Véase esta «imagen» en la explicación que el propio Lafitau ofrece del frontispicio que
ilustraba las primeras páginas de sus Moeurs des sauvages..., en J. BESTARD y 3. CONTRERAS.
Bárbaros, paganos..., 176.

“ A. FERGUSON. An Essay on the I-Iisrory of Civil Society. Edimburgo. 1747, 80; citado en
J. Bestard y J. Contreras, Bárbaros, paganos..., 194.
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De estemodo,a partir del XVIII, el viaje por el espacioseconvertíaen
viaje porel tiempo.El principiode identidadde lanaturalezahumanaper-
mitíaal viajeroqueseadentrabaportierraslejanasy exóticasvislumbrarel
propiopasadoeuropeo,merceda esospueblos,testigosvivientesde lapro-
piaAntigúedad.

EnpalabrasdeBestard-Contreras,en estosmomentos,se operóelpaso
de lametáforadel manuscritoa la metáforadel museo:«el salvajeaparece
comonuestroprimitivo. Esnuestroantepasado,y su fantásticoexotismose
transformaen el balbuceoinicial de la naturalezahumanaen la historia...
Se empiezaahablarde los “mecanismos”quedirigen la historia de las
sociedades,y las costumbressingularesaparecencomo expresiónde lo
“general” y lo “universal”». 18

Estaperspectivaevolucionistase consolidaríaa lo largo del x~x (sobre
todo entre 1860 y 1880) con las obrasde autoresconsideradospor los
antropólogoscomo los «grandesclásicos» de su campo. Ancient Law
(1861) de Maine,La CitéAntique (1864)de Fustelde Coulanges,Primiti-
veSociety(1871)deTylor y AncientSociety(1877)deMorganson tan sólo
algunasdelas másrepresentativas19• Nosllama laatenciónlacircunstancia
de que,en todasestasprimerasinvestigacionesde la Antropologíacientífi-
ca,el «hechoantiguo»ocuparaun lugarabsolutamenteprimordial hastael
puntode quealgunosde estosautores(v.g. Fustelde Coulanges)son así-
mismoconsiderados,hoy endía, como«grandesclásicos»porpartede los
historiadoresde la Antiguedaden supropiadisciplina.

Sin embargo,esta rica y prometedora«luna de miel» acabaríaex-
tinguiéndosesin dejardescendenciay aquellasplácidasrelacionesentre
Historia Antigua y Antropologíaquedaronsuspendidas20 Ello se debió
fundamentalmenteala reacciónantievolucionistay, enbuenaparte,antihis-
toricista que dominó el panoramade los estudiosantropológicosdesde
finalesdel xix, sobretodo traslaaparicióndel paradigmafuncionalista.En
efectoparalos integrantesde estacorriente,elestudioantropológicocon-

‘~ 1. MORENO, Culturas y modos.., 47. Hablando de estos antropólogos «clásicos» de la
segunda mirad del siglo xix, el autor vuelve a insistir precisamente sobre los aspectos que veni-
mos señalando: «su defensa de la unidad del psiquismo humano y el planteamiento de que en
condiciones similares y con iguales recursos tecnológicos grupos humanos diferentes crearían
las mismas o muy parecidas instituciones y desarrollarían tipos análogos de creencias, rabemos
que son ideas básicamente ciertas, siempre que no caigamos en estériles mecanicismos... o nos
dejemos llevar por la especulación sin base empírica...» (50-Sl).

20 M. FINLEY, «Antropología y estudios clásicos», en Uso y abuso de la historia, Barcelo-
na, 1977, ¡62.
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sistiaantetodoen el estudiode la articulaciónde los diferenteselementos
queintegrabanunasociedado institución, la maneraen queconformaban
un sistemay la funciónquedesempeñabacadaunodentrode éste,prescin-
diendoporcompletode la historiade aquélla21.Moses1. Finley aludea la
extensaantologíadecitasquepodríacomponersea partirde las afirmacio-
nesrealizadaspor «eximiosantropólogosde la contemporaneidadunáni-
mesa lahoradedenigrarel estudiodelpretérito»,conunareferenciaexpre-
saa Malinowski y a susseguidores22~

Por suparte,en el campode la Historia Antigua surgieronasimismo
vocescontrariasa la «primitivización» del mundo grecorromano,voces
puritanasquepretendíansalvaguardarinmaculadala bellezamarmóreay
apolíneadel clasicismowinckelmannianoy se alzabancontra«el helenis-
mo antropológicodeSir lamesFrazery el helenismoirracional,semisenti-
mental,polinésico,de versolibre y sexolibre queexpelentodosesosluju-
riososgeysersde “embriagantebasura”sobreel espíritugriego»23~

Aún en 1950,el profesorde Oxford, E. R. Doddsse veríaobligado a
redactarunaprecavidadefensade susmétodos,comoparteintegrantedel
prefaciode suobraLosgriegosy lo irracional, en previsiónde los ataques
de quepodíaserobjeto,porpartedesuscolegas,debidoalempleodecier-
tosargumentosantropológicos.Merecelapenareproducirestesignificati-
vo y patéticofragmento.

«A mis compañerosde profesiónles deboquizáuna defensadel
usoquehagoenvarioslugaresdelasrecientesobservacionesy teorías
antropológicasy psicológicas.En un mundo de especialistas,lo sé,
talespréstamosdedisciplinaspocofamiliaressuelenserrecibidospor
los eruditos con aprensión,y, en ocasiones,con activo desagrado.
Cuentocon que se merecuerde,en primer lugar, que“los griegosno
eransalvajes”,y, en segundolugar, queenesosestudios,relativamen-
te nuevos,las verdadesadmitidasde hoy puedenconvertirseen los
erroresdesechadosde mañana...Pero,en respuestaa la primerabas-
tará, quizácitar la opinión de Lévy-Bruhl segúnla cual “dans tout
esprithumain,quel qu’en soit le développementintellectuel,subsiste
un fond indéracinablede mentalitéprimitive”;... ¿Porqué hemosde
atribuira los griegosantiguosunainmunidadparalos modos“primi-

21 Véase la definición ofrecida por M. MANDIANES, s.v. «Funcionalismo» en A. AGIYRRE
(ed.), Diccionario tenul rico de Antropología, Barcelona, 1988, 388-392.

22 M. FINLEY, «Antropología y estudios clásicos...», 165.
23 Este fragmento de un comentario firmado por Paul Shorey respecto a una obra de Gilbert

Murray aparece recogido en M. FINLEY, «Antropología y estudios clásicos...», 157.
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tivos” del pensamientoque no encontramosen ningunasociedadal
alcancede nuestraobservacióndirecta?

En cuantoalsegundopunto,... si queremostratardellegaraalgu-
na comprensiónde la mentegriegay no queremoscontentarnoscon
describir su conductaexternao con trazar una lista de “creencias”
documentadas,hemosdetrabajara la luz dequepodemosdisponer,y
una luz inciertaes mejor que ningunaluz. El animismode Tylor, la
magiadelavegetaciónde Mannhardy,los espíritus-añosde Frazer,el
manádeCodrington,todosellosayudaronensu díaailuminar lugares
oscurosde la documentaciónantigua...Veo en este sentidomuchas
razonesparasercauto en aplicar a los griegoslas generalizaciones
fundadasen pmebasno griegas,perono veo ningunaparaquelacm-
dición griega se retire a un aislamientoautoimpuesto...Si la verdad
estáfuerade nuestroalcance,los erroresde mañanason todavíapre-
feriblesa loserroresdeayer;porqueelerrorenlas cienciasno es sino
otronombrede laaproximaciónprogresivaa laverdad».24

En aquelmismoañode 1950 y desdeel otro campo,un antropólogode
Oxford, E. Evans-Pritchard,formulabasu invitación parareanudaraquellas
interrumpidasrelaciones,al publicar su apologíadel dictum de Maitland:
«progresivamentela antropologíatendráqueescogerentreserhistoria o no
sernada»25 Y lógicamenteno le faltaron críticasalimentadaspor el pre-
juicio anti-históricoaúnactivoentresuscolegas.Hoy, traslaconsolidación
del «enfoqueprocesual»en Antropología26y la aperturahaciala interdis-
ciplinariedadporpartedelas cienciasdelaAntigUedad27, lospuentespare-
cen definitivamentetendidos.

Los autoresde la trilogía aquí referida pertenecenprecisamenteal
númerode los quehandecididocruzaresospuentes,reiniciandounavieja
y sabiatradición de diálogo28• De estoscontactossurgenpropuestastan
sugerentescomo «el sistemaestructuralde horizontesmentalesintegra-
dos»29o «el marcoteóricoestructural»30, tras lasquese adivinael esfuer-

24 E. R. DoDDs, Losgriegos ylo irracional, Madrid, l986~, 12-13.
25 Véase M. FINLEY, «Antropología y estudios clásicos...», 164.
26 T.C. Lewellen, «El enfoque procesual», en su Introducción a la Antropología política,

Barcelona, 1985, 91-101.
27 ~ GONZÁLEz WAGNER, «La historia antigua y la antropología...», 1-4.
28 Véase la referencia a la Antropología como la ciencia «que tan gran ayuda presta al his-

toriador», a pesar de sus propias limitaciones en O. CHIC GARcÍA, Principios teóricos..., 25.
29 0. Cníc GARCÍA, «Una hipótesis de trabajo: el sistema estructural de horizontes menta-

les integrados», en Principios téoricos.., 1945.
~ A. PADu.í.A MONGE, «El marco teórico estrutural», en Introducción..., 45-84.
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zo pororganizarun amplio material conceptualen el senode unaarticula-
ción teóricacoherentey flexible.

Sin embargo,en estaocasión,nosdetendremossolamentesobreuno de
los núcleosargumentalesmás importantesde todaestaconstrucción.Nos
referimosa la queconstituye—ennuestraopinión— la principal aporta-
ción de los Pensamientosuniversitariosdel profesorG. Chic conrespecto
a susanterioresPrincipiosteóricosen la historia: la dualidadculturalentre
el mundode la míticay el mundode la lógica.La ideaya habíaaparecido
apuntadao levementeesbozadaenlas obrasanterioresdeambosautores~
Peroesen su últimapublicación,dondese desarrollatodaunaelaboración
conceptualal respecto,en un artículo que no sólo es el másextensosino
tambiénel másrecientede todala colección32~

En 1942,Wilhelm Nestlecanonizabaen el título de suobra VomMyt-
zumLogos,publicadaenStuttgart,unaexpresiónquehundíasusraíces

en la propia Metafisica aristotélica33y que veníaa designarel proceso
genéticoporel quese habíaproducidoel surgimientode la Filosofíaaori-
llas del mundojónico, en los alboresde la Greciaarcaica.En suusodelos
vocablos «mito» y «logos»,GenaroChic trasciendeel marcoconcretode
suaplicaciónal mundohelénicoparaelevarlosalacategoríadeherramien-
tas epistemológicasde validezuniversalenel estudiode lasculturashuma-
nasen tantoquetérminosqueremitena visionescontrapuestasdel mundo
y a sistemasantagónicosde pensamiento:la lógicafrentea la mítica.

Partiendode los estudiosde M. Detiennesobreel sentidode las pala-
brasmythosy logosen la lenguagriega~, el autorconstatala existenciade
dosmodalidadesderaciocinioquesonambasproductosde la mentehuma-
na~ y porlo tanto interculturales.Se tratade un principioquerecuerdala
división establecidapor Lévy-Bruhl cuandodistinguía entredos tipos de
mentalidadposiblesen las sociedadeshumanas:las formas prelógicasy

~‘ Así por ejemplo, O. Cinc alude de pasada a ese «mundo (el griego) en que el razona-
miento lógico ha ido desplazando al mito como principio rector de la convivencia», en Princi-
pios teóricos..., 30. Por su parte, A. Padilla precisaba que «mito y lógos son dos sistemas de
pensamiento distintos, pero, por ser “sistemas de pensamiento”, ambos son racionales. Por ello,
es conveniente hablar de “racionalidad mítica” y de “racionalidad lógica”», en su Introduc-
ción..., 27.

32 0. CHIc GARCÍA. «Dos formas contrapuestas de pensamiento: el mito y la razón», en
Pensamientos..., 19-30; el texto había sido publicado anteriormente, bajo el mismo título, en la
revista Espacio y tiempo 9 (1995), 105-112.

~ ARISTÓTELES, Metafísica, 1 .2.928b.
~‘ M. DETIENNE, Los maestros de verdad en la Grecia arcaica, Madrid, 1981 (= Paris,

1967).
~> 0. CHIC GARCÍA, Pensamientos..., 27.
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místicasde la «mentalidadprimitiva» y las formaslógicasde la «mentali-
dadcivilizada»3ñ~ Mástarde,los propioshistoriadoresde la filosofía grie-
ga llegaríana unaconclusiónsemejanteen el ámbitoconcretode sus estu-
dios. El «mito» dejaríade serconsideradocomo unaaberraciónirracional,
productóde mentes nebulosasque aúnno habíandespertadoal mundo
superiory racionaldel logos. Así el influyentetrabajode E M. Comford
sobreelpasoDela religióna la filosofía redefiniríaambosconceptoscomo
«formasde pensamiento»que,a travésdeprocedimientosdiferentes,trata-
bande resolverproblemassimilares~

El profesorG. Chic apuesta,sin embargo,por unadefinición mucho
más amplia que ya no se refiere simplementea los aspectosmentalesy
superestructuralesde unacultura. Supropuestaponeclaramenteenjuego
dos concepcionesglobalmentediferentesdel mundo en las quequedan
implicadas,de unamaneraintegraly sistémica,no sólo cuestionesmetafí-
sicassinotambiénsociales,políticasy económicas.No setratasimplemen-
te de una«formade pensamiento»sino de todaunamanerade concebiry
articularlapolítica,lasociedad,laeconomíay el espacioideológico.Así lo
recogeelcuadroquecontraponela religión,el absolutismoy la economía
tributariacomoformaspropiasde «la mítica» frentea la ciencia,lademo-

38
craciay laeconomíaliberal comoexpresionesde «la lógica»

36 Véanse las alusiones a la obra de LÉvY-BRtn-IL, El alma primitiva, Barcelona, 19852, tan-
to en O. CHIC GARCÍA, Principios teóricos..., 29, como en A. Padilla Monge. Introducción..., 31
y 46.

“ E. M. CORNFORD, De la religión a la filosofía, Barcelona, 1984 (= Nueva York, 1957);
véanse con posterioridad las matizaciones efectuadas por D. A. HYLAND, Los orígenes de lafilo-
sofía en el mito y los presocráticos, Buenos Aires, 1975 (= Nueva York, 1975), 1-13; con ante-
rioridad la idea ya había sido apuntada por W. NESTLE, Historia del espíritu griego, Barcelona,
1961 ( Stuttgart, 19U), 19, cuando afirmaba: «El mito no es, pues, inconexo y sin sentido; y
no sólo hay representación mítica, sino también pensamiento mítica, y éste se sirve también,
como todo pensamiento humano, de la categoría de la causalidad». A pesar de todo ello, en
1966, un profesor de la Escuela Francesa de Altos Estudios Sociales y vicepresidente del Insti-
tuto Internacional de Sociología aún sostenía, en una obrita destinada a un público universitario.
afirmaciones tan lamentables como las siguientes: los rasgos de la mentalidad primitiva «repre-
sentarían el más bajo nivel de la inteligencia y de la vida social, el límite por debajo del cual se
caería en la animalidad» (p. 81); «La mentalidad primitiva es, sobre todo, una ignorancia llena
de osadía y presunción» (p. 84); «en un adulto las causas susceptibles... de hacerle perder su
lucidez, lo llevan a unas formas de pensamiento que recuerdan el pensamiento primitivo: la alie-
nación mental, los delirios, la paranoia, las intoxicaciones y, algunas veces, incluso la fatiga
resultante de una enfermedad, de excesos, de senectud, etc., todos llegan a producir este efecto»
(p. 85). Todo ello aparece suscrito, para consternación de muchos, por G. BoLrrHouL en Las
mentalidades, Colección ¿Qué sé? NY2I. Barcelona 1971 (= Paris. 1966).

38 Véase el cuadro comparativo ofrecido porO. CHIC GARCÍA en «Dos formas contrapues-
tas.. , Espacio y tiempo 9 (1995), 109 = Pensamientos..., 30.
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El autorseadelantaala objecióninmediataquesepodríalevantarcon-
tra esteplanteamientodicotómico,desdela consideraciónde que,a menu-
do, la realidadhistóricano es tan dicotómica.En efecto,en muchasocasio-
nes,ambasformasmentalesconviven, mal quebien, mezcladasdentro de
unamismaformacióncultural,sin quetengancarácterexcluyentes.De ahí
la aclaracióndel historiadordeEcija: «setrata..,de unacuestióndegrados
en el usodeunou otrosistemadepensamiento(el mítico o el lógico),pues
hastael momentopresenteningunode los dosseha dadode forma pura»;
«entendemosquesiemprese handadojuntosaunquesurangoy subordina-
ción mútuahayansido diferentessegúnlas épocas,civilizaciones y cir-
cunstancias»~.

En estesentido,no debenolvidarselas importantescríticasa quefue
sometida,desdeel propiocampode laantropología,la obradeLévy-Bruhl
y, en concreto,esaantinomiaabsolutaquele llevabaa suponery enfatizar
laexistenciadeun cortecualitativoentre«mentalidadprimitiva» y «menta-
lidad civilizada».Laspalabrasde SirEdwardEvans-Pritchardresultanilus-
trativas,al respecto:

«Éste,quees su temaprincipal (serefiereal cortecualitativo),no
se puedesostener,y haciael final de su vida parecequeél tambiénlo
abandonó.Si fueracierto,no podríamosapenascomunicarnoscon los
primitivos ni aprendersu lenguas.El solo hecho de que podamos
hacerloponede manifiestoqueL¿vy-Bruhl estabaacentuandodema-
siadoel contrasteentrelo primitivo y lo civilizado...

No hay ningúnantropólogorespetablequeacepteenlaactualidad
estateoríadelos dostiposde mentalidad.Todoslosobservadoresque
hanhechoextensosestudiosde primeramano sobrelos pueblospri-
mitivos coincidenen queéstosen granparteseinteresanpor los asun-
tos prácticos, los cuales llevan a caboempíricamenteya sea sin la
menorreferenciaa fuerzas,influenciasy actuacionessuprasensibles,
ya seade maneraqueéstastenganun papelsubordinadoy auxiliar...

Lévy-Bruhl también estabaequivocadoal suponerque existe
necesariamenteuna contradicciónentre una explicación causal y
objetivay otra mística.No lahay. Losdos tipos de explicaciónpue-
dentenercabidajuntos,y dehechola tienen,ya queuno completaal
otroy, por tanto no sonexclusivos.Porejemplo,eldogmadequeuna
muertees debidaa brujeríano excluyela observaciónde quea este
hombrele mató un búfalo.ParaLévy-Bruhl aquíhay unacontradic-
ción a la quelos nativosson indiferentes.Perono hay ningunacon-

~ O. CincCARCIA, Pensamientos..., 26-27.
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tradicción.Al contrario,los nativoshacenun análisismuyagudode
la situación.Ellos son perfectamenteconscientesde que un búfalo
matóalhombreperosostienenqueno hubierasucedidoasí si elhom-
breno hubieraestadohechizado...Encontramosla mismamezclade
conocimientoempírico y nocionesmísticasen las ideasprimitivas
sobrelaprocreación,medicinay otrostemas.Laspropiedadesobjeti-
vas de las cosasy la causalidadnatural de los acontecimiento~son
conocidas,perosocialmenteno se hacehincapiéenellas ni son nega7
dasporqueentrenen conflicto conalgúndogmasocial,y en estasca-.
cunstanciaslacreenciamísticaesmásadecuadaqueel conocimiento
empírico.De hecho,podemosafirmar de nuevoquesi no fueraasí
resultaríadifícil entendercómopudo llegar a surgir el pensamiento
científico...

El contrastequeestablecees unaexageración...No se tratatanto
de mentalidadprimitiva versascivilizada comode la relaciónde dos
tipos depensamientoentresiencualquiersociedad,ya seaprimitiva o
civilizada, un problemade niveles depensamientoy experiencia».40

De hecho,ni siquieraparael casogriego,puedehablarsedeunaruptu-
rao contraposiciónabsolutaentreel mythosy el logos.El propioWilhelm
Nestlesosteníaliteralmentequeestosdoscaminosno estabanenteramente
separadosen el desenvolvimientode la vida espiritual griega, sino que
existíansendasde enlaceentreuno y otro4l~ Al tratarexpresamenteel pro-
blemadelnacimientode la historíejónica,el profesorNestleinsistíasobre
el papeldel mitoy de susmétodosdeinterpretación(el alegóricoy el racio-
nalista)enel surgimientodelosprincipios historiográficos42• Valgaaquíun
solo ejemploextraídode la obrade esereputadopadrede la Historia, en
tanto que «forma lógica» de contemplarel pasado,llamado Heródoto.
Cuandoel historiadorde Halicarnaso,enesemomentoculmende sus nue-
ve libros queconstituyeel relato de la expediciónde Jerjes,acudíaa la
hybriscomoprincipio causalfundamentalenlaactuacióndelsoberanoper-
sa,¿acasono estabarecurriendoen su explicación«lógica»del pasadoa

40 E. EvANS-PRITCHARD, «Lévy-Bruhl» en la recopilación de sus ensayos titulada Historia
del pensamiento antropológico. Madrid, 1987. 172-177. Este texto había aparecido previamen-
te en su obra Las teorías de la religión primitiva, Madrid, 1991< ( Oxford, 1965), 142-149.

41 w~ NE5TLE, Historia de la literatura griega, Barcelona, 19442, 106. Por otra paneen su
Historia del espíritu griego. Harcelona, 1961, 354 afirmaba: «la contraposición entre la repre-
sentación intuitiva y personificadora del mito y la lógica y conceptual de la filosofía y de la cien-
cia no es una contraposición absoluta».

42 Véanse los capítulos titulados «Los adelantados del espíritu racional en el epos» y ~<La
interpretación alegórica y racionalista de los mitos. La Historie jónica», en W.NE5TLE, Historia
del espíritu.., 29-42 y 79-85.
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una fuerzamotriz plenamente«mítica»presenteya tanto en la poesíade
Homeroy comoen lade Hesíodo?~

Haciala mismadirección,apuntabael doctorDrew A. Hyland cuando,
al reflexionarsobreesaincoherenciaconsistenteen separarla filosofía del
mito, se preguntaba:«¿esclaro e incontrovertibleque las referenciasde
Talesa la vivacidaddel nous,o al mundocomoanimadoy lleno de demo-
nios, o la discusiónde Anaximandrosobrela contribuciónpagadapor lle-
gar a ser, o las afirmacionesde Anaxímenesacercadel aire como dios,
estánexentasdetodarelaciónconlamitologíareligiosa?»~ Porotraparte,
es sobradamenteconocidoel papeldesempeñadopor el «mito» en la filo-
sofíadePlatón‘~. Y al parecer,inclusoelpropioAristótelesadmitíalaexis-
tenciatanto de unasimilitud comodeunadiferenciaentreel mito y la filo-
sofía,asícomoel carácterproblemáticode la relaciónentreambos46,

LamatizaciónintroducidaporelprofesorChicresulta,porlo tanto,ple-
namentepertinente:la aparicióndel pensamientológico no supuso«en
ningún momento,la desaparicióndelpensamientomítico originario de las
primerascomunidadesgriegas»‘~. Ambossiguieronconviviendo,conalte-
racionesde surangoy jerarquización.

Y lo mismopuededecirseparalos anyidel Ndenye,enlacostadeMar-
fil, unasociedadaristocráticaquecuentaconun poderpolftico diferencia-
do, relativamentefuerte. Los estudiosantropológicoshan comprobadola
existenciaen estaculturaafricanade unaconcienciahistóricaquese man-
tieneendosniveles: «Losanyi tienenunahistoriaconocidaapartirde “tra-

‘~ Sobre la hybris en Heródoto, véase F. CHÁTELET, El nacimiento de la Historia 1, Madrid,
1978 (=Paris, 1962), 84; sobre la hybris en la poesía griega, E. R. DODDs,Losgriegosyloirra-
cional, Madrid, l986~, 42,48-49,61 (n. 13) y 65 (n. 57 y 65).

~ D. A. HYLAND, Los origenes de la filosofía en el mito y los presocráticos, Buenos Aires,
1975 (= Nueva York, 1973), 62.

‘~ L. EDELSTEJN, «The Function of the Myth in Platos Philosophy», Journal ofthe History
ofIdeas 10(1949), 463 ss.

46 D. A. HYLAND, Los orígenes de..., 13.
~ O. CHIC GARCÍA, Pensamientos..., 26. AsimismoM.FINLEY, «Mito, memoria e historia»,

en Uso y abuso..., 44: «Es significativo, sin embargo, cuán rapidamente abandonaron los histo-
riadores la austeridad de Tucídides en aras de la seducción emotiva de los poetas... Y, por lo que
toca al pueblo en general, no hay razón para pensar que abandonaran los viejos mitos y los
casuales fragmentos de historia mitólogica... Esto fue lo que logró el mito, y nada existía en la
sociedad que requiriese su abandono o sustitución». Sobre el problema del mito en la sociedad
griega véanse los trabajos de J. P. VERNANT, Mito y sociedad en la Grecia antigua. Madrid, 1982
y Mito ypensamiento en la Grecia antigua, Barcelona, 1983; M. DETtENNE y J. P. VERNANT, Las
artimañas de la inteligencia, Madrid, 1988; M. DETIENNE, La invención de la mitología, Barce-
lona, 1985; P. VIDAL-NAQUET, Formas de pensamiento yformas de sociedad en el mundo grie-
go, Barcelona, 1983.
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diciones”(entreellas lasnarracionesde migracióny de fundación),de car-
tas genealógicas,de testimoniosmateriales...Las “gentesdel común” no
disponensinode un saberimpreciso,valorizandoel aspectoniítico (la par-
te del Mythosen el relato)y en particularlos temasrelativosal fundadory
asuactividadcolonizadora...La gestióndela historia anyi estádelegadaa
los “competentes”,peroes una“especiede capitaldetentadopor losjefes”
y sumanipulaciónestá“reservadaala aristocraciadominante”»~

Partiendode ladefiniciónintegral(metafísica,social, política y econó-
mica) ofrecidaporel autorparalas concepcionesmíticasy lógicas,podría-
mosdecirquela historiade la Humanidades,enbuenamedida,lahistoria
de la relacióndialécticaentreel mythosy el logos‘~. Así pareceindicarloel
propiohistoriadordeÉcijacuandoescribe:

«Históricamenteel predominio ha correspondidola mayoría de
lasvecesa la formamíticadel pensamiento,queseha mostradodomi-
nantesalvo enlas brevesépocasde democraciaradicalgriegay sobre
todo, en el casoeuropeo,apartir del triunfo delas ideasilustradasen
los siglosXVIII y xíx, agudizándoseelenfrentamientoentreambossis-
temasa partirdeentonces...

La condenade Galileo en 1633,porcorroborarel sistemacoper-
nicanode movimientoy excentricidaddela Tierra, haquedadocomo
símbolode la rupturadela convivenciamáso menospacíficaentreel
mythosy el logos en nuestrassociedadesoccidentalesy comopunto
de arranquede una tendenciaprogresivaa valoraren másel pensa-
mientobasadoenla razónqueelbasadoen la fe».50

En definitiva, la realidadparecesiempremuchomáscomplejay articu-
lada quenuestrosmodelosteóricos.En ella, el mito y el logosno operan
como principios absolutospermanentementeenfrentadosy contrapuestos
ni tampocolas sociedadesse dividen, por su mentalidad,en «míticas»y
«lógicas»porque,amenudo,en las culturasdenominadas«primitivas»los
estudiososencuentran,en sutrabajodecampo,no pocoselementosempíri-
cos y lógicos mientrasqueen las supuestamente«civilizadas» continúan
actuandono pocasfuerzassometidasal imperiodela fe y delmito. En todo
casohabríaquehablarde sociedadesconpredominodela mentalidadlógi-

~ La referencia ha sido extraída de O. BALANDIER, Antropo-lógicas, Barcelona, 1975,
216-217.

~ De una forma similar, W. NE5TLE, Historia del espíritu..., 355, cuando incide sobre «la
lucha milenaria entre el Mito y el Lógos».

>~ O. CHIC GARCÍA, Pensamientos..., 27-28.
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casobrela mentalidadmíticao viceversaporque,a menudo,la realidades
unasimplecuestiónde grados.A menudo,la realidadrespondeaconglo-
meradosque,másquemíticoso lógicos,sonmito-lógicoso logo-míticos,
dependiendode los casos.

El propioLévy-Bruhl sabíaqueel dualismode sumetodología(menta-
lidad primitiva versus mentalidadcivilizada) introducíaunadistorsión,un
«constmctoteórico»ideal queno se ajustabaa la realidad,al concentrarla
iluminación sobrelas diferenciasy dejarlas semejanzasen lapenumbraSI.
En otras palabras,ni la «concepciónlógica» ni la «concepciónmítica»
—tal cual aparecenen el cuadrodiseñadopor G. Chic— son categorías
ontológicassino categoríasepistemológicas,herramientasconceptuales
cuyavalidezmetodológicaseverificaen lamedidaenquefacilitan lacom-
prensióny explicacióndelas realidadeshistóricasa las quese aplican.

Sin embargo,ante todoesteplanteamientoteóricoen el quejueganun
papelclavetérminoscomo «mítica», «lógica»,«mentalidad»,«formasde
pensamiento»,«concepcióndelmundo»,etc.,el lectorpuedepreguntarsesí
no se encuentra,enciertamanera,antealgún tipo de «neoidealismohistó-
rico». La preguntaes perfectamentelegítima,sobretododesdequeThomas
5. Kuhn llamara la atención,en 1962, sobreel importantepapeldesem-
peñadoporlos «paradigmas»enel desarrollodelas ciencias~ A nadiese
le escapaquedurantelos dos últimos siglos al menos,dos «tendencias
paradigmáticas»se hanenfrentadoy se siguenenfrentandoen el senode la
cienciahistóricay de las cienciassocialesengeneral:la idealistay lamate-
rialista, quepriorizanrespectivamentela «idea»o la «materia»comoorí-
geny fundamentode la realidad~ El antropólogofrancés,M. Godelier,ha
precisadocon acuidadlos términosde este debate:la tesis primerasos-
tendríaqueson las ideaslas quemuevenel mundo,puestoqueconfiguran
e impulsanlasrealidadessociales;paralos partidariosde la segundatesis
existiríanfueradelpensamientorealidadesquetienenmáspesoen lahisto-
ñacomolasrealidadesmaterialesy lasrelacionessocialesquelas organi-
zan («enel ordende las realidadessociales,las realidadesinfraestructura-
lestienenprimacíasobrelas superestructuralesy las ideas»)~

Noshemosreferidoconanterioridada lagrandiversidadde trabajosuti-
lizadosporlos autoresde esta«trilogía»enlaconfeccióndeun enfoqueteó-

~‘ E. EvANS-PRITCHARD, Las teorías de la religión..., 132.
52 TuS. KUHN, La estructura de las revoluciones cient(fi cas, Madrid, 1981.
~ Véase, al respecto. P. PxGÉs, Introducción a la Historia. Epistemología, teoría y pro-

blemas de método en los estudios históricos, Barcelona, 1983, 55.
~ M. GODELIER, La ideal y lo materiaL Pensamientos, economías, sociedades, Madrid,

1989, 153-154.
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rico que,sin embargo,no se encuentralastradoporladispersióno el eclec-
ticismo, debidoala unidady la coherenciaqueimponesobretodo el con-
juntolapropia reflexión original.No obstante,estamismavariedaddificul-
tael establecimientodefiliacionesy, engeneral,la aprehensióndelacadena
doxográficaen laquese insertasuproducciónteórica.A partirdelascitasy
de la bibliografía se aprecianen su reflexión influencias procedentesde
«escuelas»,enocasionesenfrentadas,quevandel evolucionismosociológi-
codeLévy-Bruhly PusteldeCoulangesal funcionalismopsicobiológicode
Malinowski, del materialismohistórico de 5. Amin, y. GordonChilde y
Plejánoval morfologismofenomenológicodeMirceaEliade,delestructura-
lismo aplicadode M. Detiennea laecologíaculturaldeE. R. Service.

El propioO. Chicparecejustificar estadisparidadcuandoenuno desus
artículosafirma: «indudablemente,como me decíaen cierta ocasiónmi
maestroel Dr. Presedo,lo que másseparecea un tontode derechases un
tontode izquierdas.Y viceversa.Desechemospuesla ubicacióny quedé-
mosnoscon las ideas»~ Ello podría equivalera algo así como: «qué
importaelpelajedel escritor,si suproduccióncientíficaesbuena;porencI-
ma de las diferenciasideológjcas,importa la calidad de la investigación
efectuada».De estemodo,por encimade los prejuicios ideológicos,los
autoresparecenservirsede cuanto resulte sensatoy provechosoen el
diseñode supropioedificio teórico-metodológico.

Peseal granpesoque ejercen,en todo el conjunto, los planteamientos
estructuralesy materialesse advierten,sobretodoen los Principios teóricos
en la Historia, el ecode posicionamientos«mentalistas»o «ideáticos».Así
enelconflicto porlaprimacíaqueoponela ideaalamateria,laprimerapare-
ceganarfinalmentela partidasobrela segunda,ajuzgarporenunciadostan
rotundoscomoel siguiente:«Esla fuerzadelamente,la capacidadde sentir
queunacosaes tal, lafe enesapercepción,lo quemuevelaactuaciónde los
hombres»56• Estaafirmacióniluminael sentidodeotraigualmentesignifica-
tiva. Refiriéndosealasformaseconómicas,socialesypolíticas deunacultu-
ra el autormantienequeno puedehablarsede unadeterminaciónclarade
unasporotras:«Lo quesí, encambio,parecedeterminante,eselnivel u hori-
zontementalenqueseinscriban,queexigeun desarrolloequilibradodeesas
mismasformas»(la cursivaes mía)~. SinembargoenlosPensamientosuni-
versitarios puedenrecogersefórmulas más«ecuánimes»como «necesita-
moscreeren algo... de lamismafoi-ma que necesitamoscomero atendera

“ O. CHIC GARCÍA, Pensamientos 8.
56 0. CHIc GARCÍA, Principios teóricos..., 35.
~ Ibid. 43.
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nuestrosapetitossexuales»58, sentenciaenla quese equiparanlas necesida-
des físicas y materialesconducentesa la producciónde alimentoso a la
reproducciónconlasnecesidadespsíquicasyespiritualesqueabrenlaspuer-
tasal mundode lascreencias.Porotraparte,elautorpareceotorgarun papel
fundamentala un realidadtan materialcomo el medio ambientey suorden
naturalen el surgimientode lasprimerasformasdepensamiento~.

Seacomosea,en los últimos años,parecequese hanido abandonando
las rigidecesde los planteamientosidealistasy materialistasmás mecani-
cistasen favor de posicionamientosmásflexiblesquehanpermitidoacor-
tar distanciasy acercarposturas.Así, por ejemplo,se puedeobservarel
interéscrecientequehaido acaparandoel mundodelas ideas,en las escue-
las marxistasy filiales quehanpuestoapunto fórmulasmuchomásarticu-
ladas:«la autonomíarelativade lasuperestructura»y «la determinaciónen
última instanciadela economía»propiasdel materialismodialéctico69; «la
parteideal de lo real»,«el papeldel pensamientoen la producciónde las
relacionessociales»y «el predominiode las estructurasno económicas»
propias del estructuralismomarxista61;la «retroalimentaciónpositiva y
negativa»,la «superestructuraconductual,etic» y «superestructuramental,
emic»propiasdel materialismocultural62• En estesentido,las propuestas
del estructuralismode Godelierparecenserlas máscercanasa los posicio-
namientos¿ideáticos?adoptadospor el profesor Chic en su «sistema
estructuralde horizontesmentalesintegrados»63

Encualquiercaso,desdeestasposicionesestructurales,si no estructu-
ralistas,el profesorO. Chic abogapor la defensade una«biodiversidad
mental»desdeel ejerciciodeunacienciahistóricaque,libre de prejuicios,
sedediquea suestudioM~ Resultacuriosocomprobarcómoel autorcoinci-
de, casi hastaen las palabras,conunestudiosode la teoríadelaHistoriatan
conocidocomoJosepFontana:

58 0. CHIC GARCÍA, Pensamientos..., 20.

~ O. CHIC GARCÍA, Pensamientos..., 22.
60 C. E. S. CARDoso y H. PÉnaz BRíoNou, Las métodos de la historia, Barcelona, l979~,

376-381.
~ M. GoDEuER, Lo ideal y lo material.., 153-205.
62 M. HARRIs, El materialismo cultural, Madrid, l987~, 67-70. 75-76, 87-92.
63 Apane de la insistencia de ambos sobre «lo estructural» y sobre lo «ideal o mental», pue-

de destacarse la importancia fundamental que tanto M. Godelier como 0. Chic conceden al
«modo de producción asiático» como el más extendido o al binomio antiguo «otium-nec otium»:
véase M. GODRuER, Sobre el modo de producción asiático, Madrid, 1979 yLo idealylo mate-
rial..., 163; dr. 0. CHIC GARCÍA, Pensamientos..., 64; A. PADILLA MONGE, Introducción..., 33.

~ Véase una mención en 0. CHIC GARCÍA, Pensamientos..., 29 y el artículo titulado «Bio-
diversidad mental» dentro de la misma obra (61-65).
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«Estahistoriapluridimensionalpodráaspirara serlegítimamente
universaly nos devolverátambiénla diversidadde la propia cultura
europea.Si respectode los seresvivos se habladel peligro de perder
la riquezadeun caudalgenéticoquepuederesultartrascendentalenel
futuro¿porquéno aplicarun criterio semejantealas culturas?»~

Comobienseñalanlosautores,setratade un rescatedelabiodiversidad
mentalquedebeproyectarseno sólo sobreel presentey el futuro sino tam-
biénsobreel pasado.A ladetencióndelosetnocidiosculturalesquesepro-
paganpor el bloqueSur debeunírseletambiénlos casosde «homogenei-
zación cultural» propios del bloque Norte. En esadirección apuntael
polémicoartículo «Cristo, la ley y el Mediterráneo»queel catedráticode
Sevilla no pudopublicaren periódicosdiariospornegativade los mismos:
respetoa la biodiversidadmentalen el procesodeunaconstruccióneuro-
peaqueno sacrifique,en arasde laintegración,laculturadel hombremedi-
terráneoy sutrágicaflexibilidad antela ley66~

Por último, en cuantoal pasado,la constituciónde unahistoria verda-
deramentecientíficadebepasarpor la reconstrucciónde la biodiversidad
mentalde las sociedadespretéritas.Tal vez seaya tiempode salirdefiniti-
vamente,comodice el profesorFontana67, deesagaleríadeespejosdefor-
mantesquehanpermitido al europeoafirmar su pretendidasuperioridad
sobreel bárbaro,el rústico,el salvajey el primitivo, desdela basede una
historiaqueexplicabaloséxitosde«su»civilización,de «su»progresoy de
«su»lógica,endefinitiva.Dehecho,estaconcepciónhaconducidoal hom-
bre europeoa laamputaciónde supropio pasado,a la mutilaciónde cuan-
to no se ajustaba,porejemplo,a esadefiniciónapolíneade la Greciaclási-
ca comocunadel Espíritu(lógico) de Occidentey paradigmainmaculado
de laRacionalidad.Enesesentido,obrastancontrovertidascomolaAtenea
Negra de Martin Bernal—otro delos libros citadosporel profesorChic—
parecendevolvemos,en la actualidad, una Grecia «menos blanca»y
«menos indoeuropea»y, con ello, una parte de nuestro pasado68 La
reconstitucióndela «biodiversidadmental»del mundoantiguoconstituye,
en buenamedida,la tareainaplazablealaquenos invitan estospensamien-
tos universitarios, libres ya del terror decimonónicoal «helenismopoli-
nésico».

65 1. FONTANA, Europa ante el espejo, Barcelona, 1994, 154.
~ O. CHIC GARCÍA, Pensamientos..., 47-50.
67 J. FONTANA, Europa ante..., 150.
68 M. BERNAL, Atenea Negra. Las raíces afroasiáticas de la civilización clásica, Barcelo-

na, 1993.


